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UANTA paz, cuánta tranquil iclad inspira este bel1ísimo pai-
saje. Mil veces es mejor vivir 1¿r .. ' ida apacibie del campo,

admirando la naturaleza, que vivir  la vida social  de las ciudades,
doncle se pierde el  t iempo miserablemente, ese t iempo tan precioso

1' del  que tendremos que dar muy estr icta cuenta a l ) ios.
Cuántas urad.res emplean su t iernpo en distracciones vanas en

vez de cuidar de 1a educación de sus hi jos, o d.e hacer obras bue-
nas, o de instruirse el1as mismas en rel igión para luego enseñar
a l  que no  sabe.  E l  t iempo que pasó,  pasó. .  .  \ '  s i  no  1o  empleamos
bien, tendremos que pagarlo y urr ly caroi  tod.o en la vida t iene sus
compensaciones. Si no sembramos algo bueno.,  7a ar idez más es-
pantosa en la vejez será e1 fruto de nuestro t iempo malgastado.
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Io! ojo-g qe:r{tlos; , , ,'l

la boca entreabierta;

cruzada's las ma'nos

s.obre los enca,Jes

deJ vesti'do blanco !

Las f lores plantadas

no se marchitaron.

¡Aún v i ,ven  las  rosas ,

aun. viven los na¡óos

y los pensamientos

con q.ue engalanamos

la cuna d'e iierra

donde d'u,ermes tánto!

¡.Angel de mi vida,

no .está,s .entre ,extrañost

¡Bendi,to el oariño!

¡rBendito el cuiilado

de los qr.te en mi ausencia

tus f lores regaron!

¡Que D ios  se  los  pague,

pues yo, sol lozando,

prt:: mu:rho qüe lloue

la de'r¡cla no ,pago! i

¡Carol ina mía... . !

¡,Ftroy hace do,s año,s! .

¡Que fecha tan tr iste!

¡,Qué srieño tan lar'go!

Como se m,archita,n

las ros.as del ca,mPo,

de ,mi pensamiento

las f lores te traigo:

¡te traigo, hi ja mía,

suspiro's lejanos;

dulcísimos besos;

¡eouerdos amargos

de tu pobre madre,

que, muda de espanto,

a tus hermanitos

e.s.trecha en sus Srazos !

Reza por nosotros;

Y si ves rq'ure P'arto,
será el d;e la ausencia

brevísimo plazo.

¡No te de.jo sola;

qu,e al irme llo,ran'do,

e! ,al 'ma; alma mía,

,.  qu"di a tu lado!

JOSE JACKSON VEYAN

,? l:
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Angel de mi vida, ' 

,
ya estoy a tu l,ado !

El sitio en que duermes

no m,e señala,ron.
E c h é a a , n d a ' r a ' c i e g a s
por el ca'mposanto:

escuché un suspiro
y detuve el ,pa,so.

¡Al abrir los ojos,

ví la cr'uz de mármol ;
la lápida fría,
el uombre dorado,
la fecha tan triste
gue nunca olvi'damos;

el lecho de flo,res '

ciionde te aco$taron,
y, donde dormidh

Itrevas ya do's años!'.. '

¡Angelito mío, ,
qué sueño tan largot

¡Dos a,ños de a,ustencia,

sin regar mi l lanto

l¿l t ierra bendita,! ' i .. '  e

¡'Y tú, ,arqoí, espe'rando
' 
siempre eola; in¡nóvil,

alesta

ws
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f 9ué tristeza tener que pensar que Costa Rica tenga que

i i*portar alimentos de primera necesidad, l lüe puede
b producir hasta para exportar.
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La vida se está poniendo excesivamente €ar¿

no sólo en San José, sino tamhién en el resto del
país.

I\iosotros oímos las Iarnentaciones de la gente

pohre y el corazón se nos estruja de tristeza al
pensar que no podemos rennediar situación tan
lamentable.

El rnejor arro2 q¡6 hemos gastado es el que se
produce en ciertos lugares del país, es de inmejo-

rable calidad, y sin embargo el Gobierno tuvo que
importar gran cantidad de Alemania.

Dicen los per'iódicos q,ue aumentarán el aforo
del aceite para q.ue gastemoe más manteca, esto
es ridículo. El aceite lo consu¡nen las personas a
quienes hace daño Ia manteca, los españoles que
d,esde su niñez están acostumbrados a la comida
con aceite y los enfetnnos por prescripción módica;
no encontramos una medida buena la de aumen.
tar el aforo del aceite para que gastemos más man.
teca po,r ser más barata. La manteca en plaza ge-
neraimente es mezclada co¡¡ manteca de res, de
mal gusto por sef mal elab,orada. illianteca de pu-
ro cerdo es dificilísimo conseguir y cuando en a!-
gún ¡ueblo se encuentra alguna persona honrada
que la p;epara pide g, l.4O por libra, Io que re-
suita ca¡ísirno para los pobres.

El aceite puro de olivas es el mejor, dichoso e!
que se acostumb'ra a preparar su alirnentación con
é1, puen ade¡nás de ser más alimenticio es más sa-
no para el estómago y ojalá que su precio fuera
más barato. Su precio en el mo¡¡rento es prohi'bi-
tlvo para la gente pobre .

tos aceites que no son de pura oliva, son me-
nos alimenticios y algunos no tiene¡¡ ningún valcr
nutritivo.

No es una ¡nedida razonable, pues, el aumenlar
el aforo del aceite, rnáxime Eue su mayor consu-
rno resultaría beneficioso para la salud pública.

Hace varios años estuvimos en el Guanacaste y

nos sorprendió el alto precio de la manteca en

esos lugares donde fáciltnente podrían hacerse

grandes criaderos de cerdos para el consumo no

sólo de esa región, sino también para traer al in-

terior. 4

La rnanteca a P LAA, a fi L3A, es carísima

para e! pobre. Si la producción es grande el prc'

cio se aba¡ata y el consumo sería mayor en to-

do el país.'

. . La producción del q,ücar ha disminuído mu-

cho y por ello el precio tan excesivamente caro
pqra e! pobre. El dulce, su precio es exagerado.

Si el gobierno estudia Ia manera de hacer pro-

ducir más, este artícuio de primera necesidad,

estamos seguros no se vería en la necesidad de

tecurrir al azúcar extranjero.

Los frijoles están por las nubcs, y es el a!i"

mento principal del pobré, casi el Gobierno se

vió en la precisién de pedir frijoles al exterior.

Y producimos frijoles de todo color y tamaño y

de calidades superiorer.
El maíz es otro producto que se da todo el a'

ño en diferentes zonas, en algunas partes como
en el Norte de Cartago su calidad no puede ser

rnejor y con Ia ventaja que en ese clima puede

conservarse en los graneros sin que se pique y

ahora con la carretera al Sanatorio Durán y

Facayas hay gran facilidad para su transporte.

Con Ia escasez dq nnaíz y su precio tan eleva-
do, los huevos que $on alimento completo y ian

nqcesaric para nuestros niños, resultan tan caros
que es irnpcsible que el pobre lo ¡lé a sus hijos
como alimento.

La le,ch,e cada día e$ más cara y es un alimen.
to de gran irnportancia para niños y adultos y

tamar lecire con el precio actual es un lujo.
Los garbanzos. Ias alverias, ajcs, cebollas. se

, #
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dam ad¡nirablemente en Costa Rica y sin embar' precio que e¡tá el 
"naiz 

gg imposibls que coma la

i*r*:t:*m:xr"l:*fi.*'TaT; "'1,\"' r**,* coil;¡'!s¡e no sóro en-san rosé
.-í- oc d. mala calida¡l Y suma-

it*;,:,:,"::T,Tiffi"frtil:T *lrn"" ,t*""" *" * toJo "r país es de mala carida¡l v suma-

yucas, chiles, tornates, camotes, etc', etc '" ;;;: -untu 
"t'"' 

Con 
"incuenta 

ceutavos de pan no

cio resulta a vece$ tan elevado que es un lujo puede cgmer una familia acomoilada y menos un

consumirlos. 

n elevado que es un ¡ ' 
hogu' ptb'u qou 

-oo'po"d" 
gastar esa cantidnd

,l-,i ;m;,'",::TI"lI-JlT-#::::J: "T'il:'!; \inido, sin sar ni manteca' huroso'

huertas y sembrados. flasta el chayote oou"l, no' r"t malas- clases de harina' no le ponen man-

una verdura que no euesta sembrt'tru y qo" p'; ;; ;"' el 
;.levado 

precio ü -"lh v ti 
' 
añaümos

duce enormemente, su precio es ridículo nol'io t 
"'to 

l" falta de higiene en las panaderías que

nos describieron 

-en 
dias pauadot' da verdadera-

caro.

,"J::,:l':,',::'"':i,'ff 'ffi ;I"nJ""':-:l"i:;iiH"lff n,'fi;lT::lT,"*l.ifi li;
por una narania que dicen nruv buena t * t::: 

;;:"j.-;;;' i"r.inr"t*,Io., debieran inforrnar

iid"d no lo es tanto, porqüe las de primera sc exl 
"l 

oúbiico. por la prensa para que nos-traiera un

p"rton, es un pnecio demasiado alto para un no- "id"d . este respecto. Y si en la

bre. En Costa R.ica ,"-r*¿o" l" n*"n¡' "i*i- :ffi"l""lTt:llll", u" tanto mal, cómo han ile
rablemente y rle calidad superior. La papalla, la 

;;:;, ;rooto. uo provincias que 
-no 

tienen

sandía, el mango, el aguacate, y casi todas nues' 
i"¿", l"r-"¿"tantos y vigilancia que es de suponer

tras frutas son inrnejorables, pero para poder 
;;;";", en esta capital.

consr¡mir de muy buena calidad hay que pagar ---Si 
f* hombres que influyen en Ia buena mar-

precios exagerados; sólo e[ banano que es exce- 
.fr.'j"-f", ,r"go"io, públicos tuüeran una vi'

lente alimento no es tan caro: cuatro por cin' 
il }-u,;r-* y una buena organización lo pri'

co céntimos, aunque bien podrían venilerlos a 5 
}i;;ffiu. ,uri" fomentar en todo sentido

o 6 por cinco cóntimos' la oroducción de todos los artículos de primera

Los productores dicen que el merodeo les de' ffiJ"r, ; tu*¡l¿o de todos los que 'consumi-

ju pérriidar, que los vendedores quieren todo a 
*", v 

"An-¿e 
algunas frutas extranjeras que se

muy bajo precio y luego los revendedores tam- 
ilil;;;i¿n ." el país. Producir si posible

bión quieren ganar rnucho, así es que no será i".ru tt"rt" para exportar' Habría más hombres o-

f"rruf. qo" l" ,vida se abarate. El jornal del po- 
."r^¿"" los precios se abaratarían por el aumen'

br. 
"oo 

suponiendo que les paguen a dos coio' to ü la producción.

nes que muchos no los pagan, con sernejantes 
* 

t ;;;;;arían por fijar los precios de los

,r..i"*, no es posible que les alcance y menos .rti.oto, p"r" qot no se abuse' pues m'chas ve-

dor¡de tienen g y l0 y lnáu hi¡or. Adernás esa$ po- 
ces he¡nos sabiio que se tienen artículos almace-

bres gentes pierden muchos áíu' tt" trabajo en ei ;;;-;;;. ,".u'lou solamente cuando el precio

añ" for las lluvias y porque los finqueros rro está muy elevado.

*.*nr" dan trabaio; entonces los pobres cam' A¡,o muy importante es no 
-ilusionarnos 

qo'

pesinos para comer durante los días sin trabajo .*prrt". todo ¡¡ que producimos' es nece-

iiun"o qo. 
"d.od"rse 

y reducir su alimentación' sario obligar al productor a dejar un tanto por

Resultando de esto un -uro. número de niñqs ;;r-ili; que produce para el consumo del

.rr¿*i."r, tuberculosos, locos por debilidad, V p"ir, pues no sélo lo necesita el costarricense pa'

cuando Xas pestes llegan hacen su agosto en una ra su buena alimentación, sino que también el

masa debilitad. po. iu carencia de una buena 
[í, p"rduría mucho con la opinl6n de los tu-

alimentación. ristas que dirían que en Costa Rica-se come mal'

El problema del pan es algo que debe contem' Ya heiou oído las lamentaciones de extranjeros

plar seriamente nuestro Gobierno, pues es el ati' al tomar nuestro café' Vienen ilusionarlos a tomar

mento esencial de los niños y de los viejos. Nos el rneior café d'el mundo y lo gue toman es café

I dicen que etr pueblo come tortilla, no hay tal, al de segunda gue es el que se deja para el con'
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surmo nacionaü. Es una falta de talento eso de

no de¡ar café de primera para nuestro consumo'

Debiera obligarse a los productores a dejar un

tanto por ciento de café de primera. Aquí se pa-

ga p 0.80 y 9, l.OO por buen café y . es d"

segunda. Ese precio podría darse pe,rq por café

de prirnera. Que ,los finqueros vendan una par'te

de su café de primera al precio que lo venden

para el exterior y así beberíamos buen café.

Y lo peor de todo esto es que nuestro café se

vende a los mejores precios en los mercados de

Londres, frrero como es tan bueno lo mezclan con

cafés de inferior calidad que obtienen a precios

muy h,ajos, con lo que hacen un excelente negr¡'

cio, pero es un verdadero engaño y quien pierde

es la fama de nuestro cafó.
- 
Debieran estudiar la manera para que nuestro

café se venda en el exterior sin rnezcla alguna y

así tos europeos se acostumbrarían a tomar nues-

tro café y no lo cambiarían por ningún otro.

Nosotros tomamos café en Londres y en Bur'

deos en easa de productores de nuestro café y

francamente, jamás he nos tomado café más de-

licioso.
Pensamos que en el momento actual, el pro-

blema agrícola es el más importante a contem-

ptar, pues de la buena producción depende la

prosperidad del país,en todo sentido' habrá más

din.ro p.r" el desarro[o de toda clase de indus'

trias, el pueblo se alimentará bien y barato, stl

salud mejorará y el país no se verá obligado a

gastar grandes sumas en asilos para tube¡culo'

los y en hospitalización porque indudablemento

un pueblo sano y fuerte está menos expuesto a

contraer epidemias. La rendición del trabajador

será mayor porque las fuerzas del hombre bien

alimentado dan mayor rendimiento.

A el país k: enhará más dinero para el desa'

rrollo de todas las obras nacionales'

Un país donde todo abunda vive feliz porque

goza de salud y porque encuentra todas las fa-

cilidades para ld 'vida.

Ce N4ujer'es de 'Gua'dal'u'pe, Cuerpo de 'Bomb'eros'

Toairo Nacio'nal, iBiblioteca Na'cional' lBanc'o

Naciona,l cle Se,grlros, Banco lntern'aciornal, Edi-

ficio de Correos, Or:ganización de 'Fo'licía de Trá-

fico, visi¡as a Ir¡s dife,:'entes centr'os fl6'ss¡¡ss gue

organiza.ron f iestas en su honor'

Algo que le impresionó mucho es nuestra Mi-'

sa de Tropa, que dice é1, seruna reminicenci¿

de los 'antiguos días de la Colonia y 'en Costa Ri-

ca subsiste en toda su pur'eza' La llegada de la

tropa y de la Ea'nda ]Vlilitar no se mlra como url

acto proiocolario sino como ün'a m'anifestación

espontánea, ,ciie a,llí que interese al 'viajero esa

oostu,mbre rq'urs q¡ri2{ solo se rnantenga en la u'l'

c ión co,s,tarr icense' r los costat 'r icenses,, continú¿

el Sr. Durtr iz, cian toda Ia i 'mportancia que t ienett

los a,ctos religiosos y en l'olma gevei'a co'rno lo

c;ue he ¡e,ferido de la ,Vlisa de Trqpa.

tEl a,d'elanto de Costa Rica se evidencia de;de

la llegada a su b'ello 'territorio, todo cuanto se le

,había dicho dle los costarr icenses y de su bel la

pati i 'a, ena pooo qon la real idad. La paz, que

todos sg extralimitan 'en mantenerla como don

Sa,grado, es fuente cie ad,e'lanto y cultura'

lEs tanto v tan bell'o todo lo que el señor Du'

Homenaje del diario "La Prensa," de San Salvador' a

la hermana RePública de Costa Rica

f*
¡ '

El 15 d'e setiembre el diario LA PIRENS'\ de

San Salvador ga' lanlernente dedicó un númerc¡

extraordinario como hornenaie a Costa Rica.

El señor José Dulr iz 'quien visi tó nuestro país,

,hace poco t iempo, regre,só ,a San Sa;lva'dor tan

bien impresi.ona'do de nuestra patr ia que resol 'vió

dedicarie las ,16 ,p,áginas de su bien edita'do dia-

rio LA FRENS'4.
'Gran ob:ervador 'es el señor Dutr iz, pues [ra' :-

ta de los menoLres detalle,s de n'r¡estras insbitu'c.io-

nes hace comentarios y es así como nos a'drnira

que ni los mismos cos¡arr icenses se dan cuenta

de las. m'u,:'h,as o,bservaciones del señor Dutriz'

Hace una r'elación deta'llada de muchas cle

nu,estras instituciorles de ben'ef i'cen'cia, d'e nues-

tras ,e,scuelas y colegios, i lustra su di iar¡ io con be-

llísimas vistas diel pa,ís, ds sus me'jores 'e'dificios,

iglesias. Ad,mira nuesttas modérnas y bel l ísirnas

carreteras atravesando paisa,jes qu'e deiei ' tan, im-

posibl'e de cilescdbirlos'

La relación de sus ,visita,s a las di;fer'entes ilts-

t i tucion'es so,n , interesaintí 'simas y 'deleita leer io

que de:crib,e del Sanato'r io Duráu, Sanatorio pa-

ra Niños pretuberculoso's, Asilo Cürapuí, Colegío

de -qeñorita,s, Liceo oe Costa rRioa, Reformatorio
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.triz ,ha,b¡a de los costar,rioen,ses, de sus mujeres, con'cur,r'idos. Los turristas 'desde luego se llevau

- Jn-U; i,nsti,t".iones ,que'[e uoda,rnos con un¿ una impres'ión mole,sta 'en 'este. aspecto de la vicla

¿áu¿u de gra,tinxl qrr. ,.rá Jurn,u, pues todo su ccistarricense, aspe'cto q'r'te. co'mo llevo diclio'
' ,homenaje r,espir.a,sinceridad y cariño.para Costa puecle.re, ,ubrunudo fácilm'ente' No se trata dé

Rica y para los co,star,ricenses. nada fundíarnental, sino de una 'sornbla que rpue-
- 

lSaá 
*n puoto negro señala. el señor Durriz, d.e desvane c,erse con un po'co de empeñoi"

algo incompr,ensib,le, p,er'o qu,e oo,n ,un ,po'co de' Lo anterior lo pub,licamos para a'quellas .per-

bnena no,luntard. ,se bornaría, dioe: Al ha,brlar cle 5s¡¿s' ,q'ue tal vez n3 han encontr'ado. gpg'rtuna

Ia ,a,r¡,sen'ciá co,mplleta de los eb,rios q,pe sienta,n lá labor del Si. Gqle'i,¡ador a[ supr'imir Ia. rnen-

'sus reales err laa canti,nu,s y tq,¡¡,s pu,liulan €n' o'tros dici'dad cal'leje'r'a, paisa 'que ge vea 'la m'arla im-

,si'tiós, en los' pa,Íques, paseos y 'calles c,oncurr¡- pr.esión que deja y llo 'mo'l'esto qi¡e 'es para los

das, dice: ren Ia oapital josetfina,,,no E€ ve por tunistas es.a pedidera, llegandio hasta 'el ab'r¡so'

.ningún lad¡i ese tipo qUe ,nogotros ll"mum'o's .lt! ,Fena da ese punto ne'gro' /p'ero graci'a's 'a Dios

chifarc. 
'La índole del , pueblo costarlricense Ie ya ,pueden venir |os turistas sin set' molestados en

J,eahaza y así tenemos la seg,grid{ad ds ¡uns¿ $er esa forma. Esa misma aampaña se debe haoer en

jmportq,ñadoe por la po"r.n iu de .estos sujetoq Caltago qug es otiro <le lqs 'lugares q'ue..da verda- .

mol*rto.. ,En ca,mbio si no se consiguen, ejempla. der'armente pena .corno se. 'tiran ¿l tren los chi'qti-

ros de esa, .f.auna, ,sí hemos de a'notar ,q'ue es gran- 
' 

lilos y los grandes, en toda's l'ao estacion'es, sieur-

de el número de mendigos y pedigü,eñ,os que am- pne hay esa mis.ma plaga.

bu,lan por los:.sitios más concr¡rridos, a vista y Dp desear es'qu,s tociias las,at¡torida'des se preo'

paii6nci,a de,,las autoridacles.l,ogales. .Francameu.. cr¡,paran por la aeisten'cia' 'efectiva"de los ve'rd¡r'

;" 
t;;i 

;r; 
", 

d. lurn.ntarse, máxime que San deros pol:res de cada lugar y al mismo tiempo

J,osé curenta con adtm,ira,bilgr asilo,s. Extla'ña asi sup'rimi,r la mendi,ci'dad'calleje'ra. E-l 
,'bien ?ut:"

que una ,ciudad tan culta J u-n h"r*.sa ostente le üracie a los niño's con e'sta rmedida es de u¡ta

inu *un.tru de esa natt¡ra,leza, la cua! podría transcetrdencia funciam'etnal para la vida de esos

aer eli¡ninada .on un esfr¡erzo mínimo de parte mé,nor'es qq.Le serán los ciudadanos d,el mañane"

de lbs encargaglo,s de esas labores de sa'neamien- E:,peramos que todo lo que dejamos escrit<¡

to .ciudadanol s,ervirá pa'ra que todo,s ,los lhabitante,s de San Jo'

iEl extrarije,no ,es mo,lestado a cada paso ,con la sé se decidan a en'viar su p'qqueña limosna ya '

nube de estos pedigüeños. ü-o ataja,n ,a !¡no a, la s'ea al éeñor,Got¡'ernado,r o. a la l\4ano 'Caritativa

salida de los templos, de los ¡ostaurantes, de los pai'a que todos contribuy'amos al sos'üenimiento

,espectáoulqs públicos y ,aúnt en los passos más d,e ;Ios vet'iiacieros rnenesterosos,

I

i

'
t

É
E¿.
Frl-'

El saúce Ilorén
.9u trouco es tafl robusto co¡no los demás .ár-

[roles.,. se J¡ergue enhi'esto has.ta ,el cielo; pero sus

.t'amas se incli,nan per'ezosamente a la tierra.
Sus ho ' jas,no,so,nr íen, ,parecen lágr ima,s;  Eu

murmullo es una eterna queja...,

Fio¡n,bres: celosos.y -de buena :voluntad cqope-
ran con este fin en multitud 'de obras, patronatos
,colegio,s, drculos d,e esturdlios. Organizan ,a ,'los
obr'er'os pa,t'a rhacer de ellos faros de ,fe y de .üa:
,idud qrr. bi".illen len el irlfier,no die las fábricas.

Señoritas ,pia'do.sa,s y activas instrruy'en .a los
niños en el catecismo. Ho'mibres y mu¡'ér,es en-
tusiasta,s prop,agan por. todos los medios la ,Brre-
na ,Pren:a y combaten !a mala.

Sólo loE "sauces ltror'o:nes" se mantien'e:n fue'

ra d,e este desperia;r de almas; 'de esta activi{a'd

religio,sa.
Es inútil co,¡ividartros a uina confer'encia¡ a t¡t¡a

I,u,nci{n religiosa, a' formar ,parte de una CgngÉ

gación, die una ob'rra e'ocial. r'

Como el párroco .e's oelos,o y 'empr'endedor, 
.de'

sea o,rgalnizar cuanto antes 'la Ac'ción Católi'ca

qúe e,s I'a obra fu'ndarnental de la pa'11oquia,'or-

denada por. ei lPapa y los 'prelados, an'gusticS;a-

mente reclamada pol las circunsta'ncia's' Los

buenos católi'co's responden oon 'entu'siasmo al

llamado. El párroco tier¡e I'a audacia de diirigirse

al "Sau,ce llorón": Anda, 'muévete un poco, clí
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jate de l lo.r iqueos y ayúdame .a o'rganizar la Ac-

.ción Catól ica, haz algo po'r Dio,s.. . ."
-¡Es inúti l  señor Cura...  no se logra nada!

gime el s.auoe así sacs.ldido.
-No se te pide el resulta'do, sin,o el esfuerzo.

Ninguna r,es,puesta,

Y el "sauce l lorón" se aleja q,ueján,dose, l lo-

r i ,queanci io siempre.
,En los jardines del m,undo existen árboles cie

puro adorno que t ienen hermosas hojas, ,pero

no d.an fruto. En los jardines de la Iglesia, io'

dos  los  á rbo les  t ienen que dar  f ru to .

Liabía una viña verde, frondosa, r i 'ca de pám-

panos, pqtro sin racimos. El jar 'dinero la cult ivó

la podó...  A pesar de tantos cuidarios no dió u-

vas. ¿Que hizo el D' ivino Jardinelo? La cortó y

la arrojó al fuego. E:ta r¡o es fáb'ula, es enseñan'

za del Divino Maestro'

¿No es de temer que una co$a parecida suce-

da también a e'ttos saüces llorones?

F
t El Placer de Hacer el Bien

No debéis privaros vosotras, mis simpáti

cas lectorcitas jóvenes, del gran placer espiri

tual que orcpotciona el hacer bien a nllestras

semejantes; debéis contribuir a la magna obra

de "hacer felices" a nuestras hermanas po-

bres.. Las tres condiciones corl que la Provi-
dencia ha adornado nuesüra ai,ma de mujer

y de las que he hablado en otra oportr¡nidad:
amor, delicadeza y tiempo diqponible, s€ en-

cuentran felizmente en vosotras en gra.do su-
mo. No gastado vuestro corazón en las lu-

chas de la vida; abierto, como Lrn capuilo
para recibir el rocío de la mañana; ¡ensible
a las caricias de los primeros rayos del sol,
,siente un pesar inmenso ante el sufrimiento;
l lora con los que padecen; pero también se
estremece de alegría después de socorrida una
necesidad.

Yo he pnes,enciado la impresión proCuci-

da en el ánirno d,e tal bellísima seíiorita ami-

ga ante la pres'encia de nna jovencita pobre,

que, de,rretida en lágrirnas, iba lloraudo sus

congojas; quise adivinar un primer movi-

miento de rqpulsión; feli4mente conteuid,o;

atisbaba la lucha . interna que rápidamerlte se

desarrollaba e'n su espíritu, entre su bondad

nativa y srr orgullo ins,tinti:vo. A.1 instante ví

dilatarse las pupilas de sus hermosísimos ojos,

fi jarlos en el rostro l ioro,so de la joven pobre,

paro bella, y alargando su .delicada mano
,depositar nnas monedas....

He adivinado, lectoras, el titrno acelerado

de un co.razón que latía fuertemente presio-

nado por la emoción de un amor santo; he

visto a mi amiguita no pod,er resistir el efecto

producido en su alma por las lágrimas ver'

tidas por ,el agradecimiento, y siguiendo los

impulsos de su noble afecto.... depositar trn

cariñoso b,eso en la dulce mejiila de la joven'

cita pobre Los dos corazones se fusionaron 'en

un estrecho abrazo, un raudal de santo ámor

corrió rpor las dos almas. Más, mucho más

qne la limosna, fué agradecid<¡ el cariño mani-

festado pcr mi buena amiguita. La e sc€na

fué muda, los gran{es sentimientos se €mpe-

queñecen si se manif\estan con palabras; ,hay un

lenguaje mudo que sólo 1o entienden ias almas.

Dios y yo fuimos los únicos testigos.

La jovencita llevarba a su po,bre hogar clos

limosnas: la material y la 'espiritual La una

alimentaría su cuerpo, el de su madre enfer-

ma y el cie sus hermanitos,; la otra abría ntr

horizonte de optimismo a aquellas gentes

sin consuelo. De sus latbios saldría la oración

'de agradecimiento, justo ipremio del corazlrt

no'ble y que no puede por menos de cotrers-

ponder a tales pruebas de amor. La señorita

caritativa, mi ya más arnada amigtrita, retiró-

se Pensativ,a; nu€stras acciones bttenas o ma-

las erqperan en silencio la sensación de nues-

tra conciencia. En la soledad, oía en el fondo

de su alma el eco de los suspiros de la joven-

cita; sentía €n sus mejillas la htrmedad de sus

labios pums, recprdaba aquellas entrecortadas

pala,b.ras: ttgracias, señorita, Dios se lo pa'

gue": nota,ba todavia el rítmico latido de los

dos corazones. Había hecho feliz a "una

criatura" Aquella mañana le pareció el

;

I

sol más hermoso. . . .
De "Para Tí"
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A los padres de lamllla
,For considerarlo de suma iimportancia par,a los matenia,les. A pro,pósito un gran escritor colcm'

p a d r e s d e f a m i l i a , r e p r o d u c i m o s e l i m p o r t a n t í e i - b i a n o o b g e r v a : ' 1 1 - a v ' i d a d ' e u ¡ h s r n b r e s ' v a l e n o

mo artículo publicado ." g"**¿ po, don Rafac! sola'mente por l'a robustez de sus múscu'los' pot

Bernal Mcd,ina. Medite; i; ;";¿ de fami'l,ia la su salt¡d co'po'ral' por su buena 'digestión: vaie¡

importa,n,cia qr.le tiene para la fq¡rn¿ci-ó¡ espi' mu'c'ho más por la rectiturd de su espír'rtu' por io

ritual y moral e *, tljo, el M&odo D".roiy, q'ue pi'ensa' por a'q'uerlrlo a q'ue su corazón se in-

qu. u.tuulrn"nte t ienen tn tntuyo' algunas escue cl ina"'

las de san José y provincias. rEl f in de' l  hombre no es vi 'vir  para vivir '  nt

vivir 'para vegeta'r,  ni para la fel icidad eegún ia

EL PEI,TGRO DE LA ESCUELA T,AICA l.y d. Epi.uro, ni pala ac'fecentar ' la industr ia'  la

.. . La Ped,agogía d,e ,Decroly es esenci'almen ,'iq'u.ru' el maquinism'o' Este espíritu mod'erno

te biológica: el acrec,en,u*lrsr¡to y conser,vacióa qrte se b'asa en sl pragmatismo o sea 'ia 'prioii-

,de l,a vida es ,para él el fin, ¡ltimo de Ia educa' dad de la acción 'sobre el pensamieuto' es una

ción. El d,estino de un ser cual'qui,era, dice, cs teoría 'engañosa' porqoie {a acc'ión debe sujetar-

ante tsdo vivir". ' .  (del l ibro "La Fundación d: se al pensamiento así co'mo la tnisma voluntaci

Glo,bal ización", pág. l0). no puede decidirs'e sin antes conocer por medio

Este libro se relpar,tió p:o,fusa,ment,e .a los de la inteligerrcia 'lo que va a e.jecutar.

maestros cle Ctl¡ 'dinarmarca pa,ra'que orienten l i : i  Ten'emos' pues' que 'Decrol 'y da a la enseñan-

enseñanza de las escuelas ha'cia el f in natural is '  za un f in faiso por i lo exclusi 'vista'  lPorque esie

ta y falso que señala rDe,cro'ly. Por esto los p;r' mis'mo anlrelo puesto en s'r'r ju'sto ¡nedio e incul-

dres de familia a,gb"n .ono..r el ,peli'gro de Ia cado como compleme'nto del verdudero' es no

esauela ar,tual,  y para el los espe'cialmnete van sólo ef icaz si 'no necesarrio'  El error está sobre to-

e stas 
'preocu,pad,a; 

re,flexi,onis. do en consi'dena'r'lo coT no rinico' iPor esto la cul-

Así co,mo un c.aminante no a,nda a ciegas sin tura que modelar'á la e's'cu'ela a'ctu'al será uua

sab,er a dónde va, un maestro no puedg realizar cultu'ra gro esca' ü-a' ver:'da era cr¡l'tura pr'oviene

obra efectiva sin te,ner un* ,"* ojo, un fin edu' de la cultura del 'espíritu y de los sen;timienrtoi e

cativo, y I,a norrna y guía, 'que hoy se le irnpone inclinaciones del ho'mrbre' 'D'e'croly o'lvida este

", 
. l  i in de la p'e'dagogíu du"'olyuna que no t ie'  pLincipio'  

,  .  r  . . ,  - .

ne grandeza ni .rrr.up"rnd. u l* a,nhelos del al- Más digna de a'dmi,a'ción es la grandeza de la

ma. 
intelectual i 'dad 'que ia de la fue'rz'a bruta; m*

Decroly i . to co,nsid.era aü horn,bre sino en l¿ r ica es la conquista del saber,que la conq'uista

manif 'es'tación menos noble de su ser: el aspec' de.l  'poder; más heroico es' el sa'cr i f ic io del venci-

. to f isiológico ( la animalidad). una c{ef inicrótr miento propio qn: 'e el s 'acri f icio del guerrero; más

dle la psi,cología nos mmestra c,ltaramente este e, glorioso y ci:gno d;e loor es el a'reópago de Atc-

rror básico: "L" p' i t ; i ; ; iu 
" '  

tu ciencia del al- nas'con sus sabios que'tra mil icia romana con sus

,n., p. i t . ipio d" uidu '  
" i  

'p*t" una ciencia. bic- emperadores'

ilógica. En las ci,en,cias úlol¿*i.u, suelen clistin- "No c;anto a [loma conquistando a Aten'as'

guirse dos clases de fenómenos: los ,fenómeno. Yo canto a Aterr 'as. errseñ,an.do a Roma',.

,{ísico,s o fi,sio,lólgicos-oii'gestión' air'crqXa'ción (ese Los padres de 'f'a'milia deb'en record'¿'¡ 'qqe el

a,crecentamien,o y .onuiruu.i jn d" 
' la 

uidu .1. verdadero f in de la'  pedia'gogía es el penfecciona-

'qu'e habla Dtt'"lv)-y 1o' 1t¡frn'enos de.orci'err miento integra'l y qrue s€ 'des'prende del fin d'el holn

. i , .¡¡ ,ut,o.r. .oción, deseo (y en general los cir 'br 'e: es un f in ul iraterreno'

las facultades del alma)" '  RAFAEL BERNAL MEDIN/I

Con el estudio de erstos iiltimos fenómenos se : r i

,puede rernonta|hasta el verd,adlero fin 'del hom- ll-a atención es el buril de la memoria'

tr . ,  p.ro dando una pr 'eponderancia ¡ndebida a

los primeros, *rno oi, i .r i  rDecroly, es ' fáci l  es' El hcmbre genercso escribe las injurias s"-

c. lavizar a la i ,n' funoiu .on ideales meramen"e 
'bre 

arena y los favores sobre piedra"

?

F



NOVELA
(Contitlúa)

habrás de arrodillarte dela¡rte del Sagrario y

,oedírselo a Dios. Etltonces te sentirás reha-

tillt"d" y fuerte, entonces tendrás el valor de

humillar ese orgrrllo qu€ entorPece tus bue-

nos propósitos. . . Aungue ,sólo fuese Por r€'

.upui", esa propia estimación que has perdi'

do. deberías hacerlo, Silda.
-Lo haré.
-Y cuando estés bien con Dios, cuando te

hayas humillado y obtenido su qracia' sin es-

Wrarfta de compensanciones. sólo p'orque es

ese tu deseo de cristiana, entonces .
-¿Qué . ?
*Piensa en €srta frase de la escritura: "Bus-

cad el reino de Dios v su' justicia, y todo 1o

demás se os dará ipor añadidura".
-Qtrisres dccir
*Quiero decir que la naturaleza es flaca,

eue el diablo no descansa, que los más no'bles

propósitos ftacasan cuando la oculta forta-

leza que emana de Dios no nos ayuda, que hay

cosas difícijles de hacer, no sólo Para tí que

eres tan orgullosa, sino para cualguiera otra

mujer, y que hay que pedir de ar,riba la de'

cisión para vencer fácilmente las pasionci'

llas. Reconoce y duélete de tus faltas sólo por-

que lran ofendido a Dios y Ei te haú fácit'

esa cuesta que ian abrupta le parece a tu so-

berbia; El pondrá en tu ánimo el valor de hu'

millarte ante tu mar,ido y en la boca las pa'

labras necesarias.

I\4aría ,Ana hablaba con aquella suavidad

impregnada de ternura, tan Persuasiva, que

ciesde el primer día tuvo el poder de adueñar-

se del corazín de Silda, mientras continuaba

apretando la cab'eza de la muchacha sobre su

pecho, 'entre sus brazos.

Silda la oía llena de compen,etración y sirn-

patía. Las palabras de María Ana hallaban el

camino d'el alma atormentada de Silda Mon-

llar, y eran coüro una buena semilla que de-
btia dar frutos más adelante, cuando la mu-

chacha entras,e dentro de sí misrna y en el te-

cogimiento y en el silencio de enfrentarse con

su conciencia.

I
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- Forlnidable embestida -

A mediados de setiembre, María Ana reci'

bió una invitación para asistir a los ejerci'cios

espirituales ,que debían tener lugar en el Con

vento Agullent.
-¿Quieres venir conmigo, Siida?

LJna í¡ltima vacilación d€tuvo a Silda antes

,de contestar. Bien sabía que aguellos ejerci'

cios que la harían enfrentars€ con todas las

,r"rdtá", eternas, serían como un ataque de'

cisivo gue batiría a su orgullo resquebrajado

en los ,prostreros reductos; pero la voz de la

gracia se dejó oír tan enérgica, que Silda no

se at¡evió a teohezar aqu'el inesperado lla-

mamiento.
-Bueno. iré -decidió.

Despu,és que estuvo en el Colegio Silda no

había ido a ejercicios: Los hizo seriamente,

entregáncíose .on dtÉilid"d, a las saludables

influencias de la meditación austera y escu'

driñando implacable todos los escondrijos de

su alma. Al salir del Convento, un domingo

por la tarde, en el cocúre en que iba a recoger'

las don Prudencio, Silda dijo ,enrojeciendo has- 
'

ta las orejas:
-Escucha, mamá. . . . Si le escribo a Al-

fonso . . . ¿pondrás unas letras. r'ecotnen'dan'

do mi causa?
Pero estaba €s'crito por el dedo de Dios,

que antes de solicitar la reconciliación, Silda

debía conocar el dolor am,pliamente.

Recostada en él auto, miraba casi colr. asom-

bro el paisaje abrupto -peñas grisáceas y p:-

nos de troncos erectos y ramas atofmenta-

das- r¡ilenüas procuraba ordj,lnar las últi-

mas impreslones recibidhs duraute l.a llarga

plática que sostuvo deqp,ués de la bendicién

papai con el jesuita que les había dado ios

ejercicios. Como su pro,pia oonciencia, el Padre

le dijo que era éLla y no Alfonso quien de,bía

dar tros primeros pasos para la reconciliación:

primero, poÍque Alfonso había sido ei ofen'

dido, y, ,sogundo porque en calidad de esposa

lF
i!

' - > - < ^ - - - -
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En cambio es muy légico 1o que hubiera su-

cedido desp,ués de Ia vuelta de su nratido'

-Es usted iff€mendo, Padre, murmuró Si'-

da, bajarrdo la cabeza
*No está usted acostumbrada a oír v¡r'

dades. Y l¿ hace muclha falta oílias' Rt¡eno'

pu,es en la a\egría del regreso usted htrbiera

sido por unos días ,la mujercita encalltadora'

.-"biu y suavísima de sus primeros m:ses C¡

casada; otra vez triun'fa'dora del orgullo, de

las terquedades y de la rririlidad del hombre'

cn la magni,ficencia de su riunfo, usted se

hubiera sentido generosa. iPor cuánto tiem-

po? Por mu{y poco, esto'y seguro' Al menor

choque hubiese surgidro otra desanteneucia'

L-Is¡ed está acostumbrada a dominar y él no

parece ser de los que s,e rinden fácilmente'
-¡Es un orgullo'so! -comentó Silcla, des-

p:chada.

--.No: es un l"r'om re quc colloce bien sr-r

obligación y que no quiere ser un mr'rñequi-

to en manos de u'na mujer caprichosa' Dé

usted gracias a Dios,'señora, de haber :ropeza'
'do 

con tan excelente marido. Por desgracia,

e.s un ti,po die hombre ,qLue r.to abunda
-Bueno, entonces. . . ¿usted cree que yo

debo arrodillarme a sus pies, así como stlena y

pedirle perdón? -preguntó Silcla aterrada.

(Iba viendo que no le quedaba otra solución):
-Precisamente arrordil.larse, al pie de la !e-

tra, no. Yo creo que el rnarqués de Queral se

contentaría con una carta de su mujer que

fuese una con,fesión explícita. Escríbal'e, vuel-

que su alma, llám,ele. . . Y no 'desperdicie es-

te llamamiento de la gracia que la invita a

reconstituir 5u hogar Quizá si deja pasar

esta ocasión , sea ya demasiado tarde, hijr

mía.

Silcia sintió un escalo,frío azotándola como

como un latigazo.
*l,e escri,biré -aseguró.

Ahora, retrapada en el asiento del coche'

hilvanaba el texto complicado de esta misiva

que ha de d,espertar en ei corazón de Alfonso

las fi,bras del amor y la piedad. Es difícil, ¡'
se.dice espantada, que no pordrá echar mano

de ningún paliativo Para atenuar el durísimo

golpe que va a recibir su orgullo. Ha de ha-

en ella la que debía obediencia 'y sumisión.
*Pero a usted, Padre, ¿no 1e parece que

mi marido es un terco? Dejar pasar el naci-

miento del niño sin intentar una aproximación

siquiera, sabiendo como sabe que estoy arre'

pentida de mi conducta - insinuó Silda.
-¿Lo sabe? - du,bitó el jesuita.

-¿No ha de saberlo? Sabiéndolo mi sue'

gre -_ porque a ella le consta; - cómo quiere

usted que no se lo haya diEho a su hijo?
-Eso no pasa de ser una suposición. Pero

bueno, sí; conveni¡amos €n ello; el marqués

,de Queral sab,e que su muj.er está sinceramen-

te condolida de haberle ofendido. Por 1o tan'

to, decide perdonarla y olvidar. Y vuel've a

buscarla para saguir haciendo su rlida conyu-

gal. ¿No es ese el fin que uste'd hubiese da'

do al asunto?
-Natnralmentc, Padre. ¿No es el más

lógico?
-Diga usted que es el más dese¡do por su

cotazón y dftí m'ejor. ¿Lógico? No, nrr Io

creo. |4ientras los hechps -fíjese us'ted bien,

los hechos, no las a,firmaciones de su suegra,

ni cl esp,ejismo del d'eseo de una teconciliación

que ptreda sentir su marido, sino los hechos

reales y palmarios- no demuestran plena-

mente ia contrición de usted y el propósito

de no vc,lver a incurrir en parecidos agravios,

el narqués de Queral no puede s'entirse lógi'

camente seguro de que su mujer está dis,pues'

ta a ser la esposa fiel, sumisa y aeiicta con

quien oensó desposarse un día. Para éi con-

tinuará siendo usted la esposa egoísta, vana,

so,berbia y despegada, que le injurió cuando

é1, celoso de'l bu,en nombre de los dos y del

prestigio y la honra de ella - ¡du ella, fíjbss

usted!- y cumpliendo co,n uno de sus deberes

de marido- el marido es el educador de su

mujer ,tiene la resp,onsabilidad ante la gente

y ante Dios -la aconsejaba algo muy favo-

rable para su buena fama, y le prohibía algo
que podía perjudicarla. ¿Cree uste<{ que es
lógico que mientras alimente esa insegrrridad
respecto a los propósitos de enmienda de us-
ted, su marido haya vuelto a buscarla, ni si-
,guiera a causa del nacimiento de un hijo?

Porque yo no veo la lógica por ninguna parte.

\
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propio Palacio con su austera traza i¿ j::::-: i '

cación, sus torres, sus almenas.'sus ¡¿jaics je

pizana; más cerca aún el bosque seivá¡r;o lel

Coto cercando los blancos edificios de ias

fábricas de don Prudencio y más inmeJiaro

todavía el Puig, evocador de horas dichosas'
-¡Ell! ¿Qué pasa?

El coche ha,bía parado con un trcnaza vio'

iento, en plena cuesta abajo. Silda brusca-

mente sacada de su contemplación extát;cat

miró con ojos asombrados el "Ford" viejti,

pero aun valiente, del padre de José Migu'el,

que iba en sentido contrario y que también

aca'baba cie parar en seco. Todo lo que siguié

1o recordaba más adelante Siida, como esPan-

tosa pesadilla calenturienta. Del coche, gue

aútr parado tenía a cada trepidación del mo-

tor ull desagradable roce de hierros viejos, [:ajr-

ron José Miguel Reig y su padre. Los dos pa- 
'

recían cohibidos y nerviosos.
*LJn momento, don Prudencio,. , cotl

p,ermiso de las señoras - pidió Reig.

Y Silda s,e dió cuenta de que stl voz el'a

seca y cotno rota p.gr'alguna grande emoción.

Apartóse, en efecto, don Prudencio a un¿r

orilla. Reig, desp,ués de a,lgunas breves paiabras,

le largó un papel. A Silda le pareció un tele'

grama; pero no se in'quietó, ni la Marquesa

tam,p'oco. 'Era cosa corriente el que un honrbre ,
de negocios reci,biese telegramas. Mas don

Prudencio parecía consternado. Sin dar una

explicación, volvió a subir al coche y empuñó

el volante. Iba pálido, ceñudo, y tan descom-
puesto, que dos o tres \',eces tomó mal una
curva, haciendo sob,¡ saltarse al chofer que ilta
sentado a su lado. Detrás, caminaba con omi-
noso ruido el viejo "Ford" de Reig, consiguien-
do a duras penas seguir la e,ndiab'lada veioci-
dad del coche d,e don Prudencio.

-A tu padre le pasa algo - obs,ervó Ma-
ría Ana. - f)ebe haber recibido alsuna rrala
noticia.

-Sí; en los negocios es cosa corrieute;
pero me extraña que papá s'e descomponga
porque por regla general tiene una sangre fría
envidiable. ¿Querrás creer que estoy intriga-

da?

Entonces la l\4arquesa, tuvo una intuición;

l . l

blar sin rodeos y sin evasivas. Así s,e lo impone

su conciencia --es la pena que ha' de pagar

por su culpa _.y su deseo: el hambre y la sed

que sien,te de su esposo

Absorta completameute por este trabajo

rnental, ni piensa ni siqui,era en el niño a pesar

d: que siente unos deseos rab,iosos de 
".r1o.

Sr mirada vaga p,cr el paisaje que va siendo

conocido y por el cielo estriado de rojo en

el crepúsculo vesperal. Reconoce mecánica-

mente, mientras sigue hilvanando la carta, el

desfilad,ero donde Ro'sario Valverde tuvo mie-
,cio, el sitio un porco más arriba donde se le
paró el automóvil la mañana que conoció a
Alfonso . Con los o'jos entornados para

recoger me jor los pormenores, intenta repro-

ducir la esoena y su ilusión consigue que se
t'ealce enérgica y precisa como si fuera real,
la silueta gallarCa y alegre de un muchacho
mury ioven, vestido con anónimo "mono" de
mecánico . . . Se estremece, dominada por el
encánto de las pu,pilas tiernas y por e[ ,eco aca-
riciador de aquolla vorz que finge su deseo y
qu,e aún así, fingida, tiene el pod,erío de re-
mover todas sus cuerdas emotivas. .¡Dios San-
to! ¿Cómo pudo sonar un día aquella misma
vaz tan d'ura y ásp,era en sus oídos? Preciso
fué para ello, que las palabras de ,ella car.rsa-
ran muaho daño ,en el sensible ánimo de Al-
fonso Queral. ¿Y ahora. . ? ¿No estaTía
ro,ta aquella cu,erda tan frágil y delicada que
se llama amor? Porque la verdad era que des-
de el momento en que Alfonso Queral tras-
.pr¡so una noche de invierno la r,'erja del jar-
dín de sr.r ho,tel, Silda no ,había vu,elto a sa-
ber una palabra acerca de los sentimientos que
pudiera experimentar hacia ella. Suponíale te-
rriblemente ofendido. ¿Sería bastante genero-
so para perdonarla?

Trcnzanáo en srl imaginación las palabras
persuasivas que pensaba escribir en su caü-
ta no s,s dió cuenta que descendían ya hacia
el valle de Queral ,. S. so'bresaltó un poco
al descubrir el panorama siempre grandioso:
al fondo. la cadena de montañas en h,emici-
clo, como inmenso an'fiteatro; más cerca Que-
ral, con la fábrica parda del Palacio rematada
por las finas agujas ds los pararayos, el

\
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una de €sas corazolladas de ias madres, qr.le

no fallan.
-Oy*, Silda... ¿no será algo de Alfon-

so? - preguntó inquieta.

¿Por qué Silda creyó que todo daba vuel-

tas en torno suyo?
-iNo, por Dios, mamá! No pienses esas

cosas...-casi gritó apasionadamente.
¡ Suspiró Ma,ría Ana y tendió su mirada

llena de angustia sobre la alamtióatde'nogales

que adornaba la carret€ra a la entrada del
burgo; pero Sitrda no tocaiba el asiento, iba ya
en vilo, con una excitación que la sacaba de
sus casil,las. Después de todo, ¿no era una cosa

rnuy posibtre que le pasara algo a Alfonso?

¿Acaso el ayiad,or no estaba constantemente

en peligro? ¿Y por venitura las operaciones no
habían alcanzado por aqu,ellos días su período' 
álgido?

Co,mo en una pesadilla trágíca. Silda vió
desfilar ante su mirada desencajada las conoci'
das ca[ejas del lugar, con sus zaguanes in-
msnsos de casas lal¡radoras. A través del pos-
tigo abierto, Ia luz parpa-7eaba como un ojo
avizor. En una de aquellas enormes cocinas
s.e bailaba al son de una guirtarra y un laúd.
Silda percibió perfectamente una -copla que
quedó grabada en su memoria y que no volvió
a oír nunca más sin sentir un estremecimien-
to de terror.

Casadita ,Toyenzdn¿t
trata bien a tu marido,
que si no lo tratas bien
del cielo t,endrá un castigo.

For fin, ¡gracias a Dios!, los dos coches
pararon fren¡e a la portalada del palacio <Íe

Queral. Mecánicamente, Silda respondió al
salucÍo de doña Luisa v besó ahincadamente a
su hijo que dormía en lo,s brazos de la nodri'
za. Luego, su, ió rápida las escaleras amplísi-
mas y affapó a su padre que se había dercni-
do con vacilaciones ante el saloncito de la
Marquesa haciéndole entrar con cierta b,rus-
gueciad.

Bajo la cruda luz de las lámparas, Silda
se dió cuenta de que su padre estaba lívido.
Agobiada por una irrazonada angustia, miró

a su suegra qüe €ntrarba en aqueJ momentot

cerrando l" pu*rta tres de sí. También la

Marquesa tenía un fulgor sombrío en los

ojos... ¡aquellos oj,os iguales a los de su hijol
-Papá... ¿qué es lo que ocurre?-apre

mió sin aliento.
-Nada, mujer, ¿qué ha de o'currir? ¿Es

la ,primera vez que recibo un telegrama para

que te pongas así?
-lJn telegrama que t'e ha descomp'uesto;

)/ tú no er,es hom'bre qu€ se descomponga por

asuntos de dinero.
-¡,Cuidado que sois noveleras las muje'

res!

Y don Prudencio, dejándose caer el1 Lln

siilón, s'e limpiaba el .sudor que le corría por

la frente.
-I-Jn telegrama qtle sale Reig a entre-

garte en el camino. Y eso que sabe qu€ tt l

viaje a Agullent €s cuestión de un par d'e ho-

ras. Debe ser por fuerza un telegrama muy

imDortan,te.
-Bueno, Prudenc[o, no se emPeile €n

d,isfrazar los hechos y diga la verdad. He-

mos de saberla al fin - dice con voz ftía

mury dueña de sí la Marquesa'
,Es una mujer que está habituada al do-

lor y no lo re'huye, sino qtre sale con valentía

a su encuentro.
--No só por qué dice usted eso, María

Ana. Es en efecto, una mela noti 'cia ia que

acabo de recibir; pero se trata de Lln asullto

mío. Cosas dc nego,cios.
-¿No se tratará más bien de mi hijo?-

insis,te la Ma,rquesa, desafiante, y bajo sLr 111i-

rada clara y fija que pareoe taladrarle, don

Prudencio tiembla. - ¿,Ve us,ted? Si tenen,os

las madres un corazón que no nos engaña.

Hace utr momento que terl€lo la persuasión de

que a n,i hijo le ha pasado algo. Dígamelo

usted, tengo derecho a saberlo; soy su madre.

Seá lo que sea, qui'ero saberlo.
' La voz y la actitud de María Aua son

tan imperiosas que dominan por completo al
industrial y, maquinalmente, como a .pesar
suyo, alarga el fatídico despacho a la desgra-
ciada mujer.

\
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Entra a la vida
La épo,ca más decisiva paLa la mujer es la de

su sal ida del jardín de la infancia, para entrar
en el terreno de la juventud.

i l lega la vida a un punto descle e. l  9ue se di.
visa vastos y dilatados horizon.',es, muy diferen-
tes de los que acaricia la mu,je.r en los primeros

años ds la infancia. Los sueños de la niñez, los
ju,egos de la pubertad, y ha,sta los conisejo,s rna-
ternales que en el primer descenio de la vida son
la br 'újuia cie los inst into,s naturales, pai,ecen co-
sas anticua,das y de otras épocas.

,La im'aginación, en alas de las . i lusiones, que

se despiertan con los, pri¡ne¡os ensueños de la ju-

ventud, descubre un panoram.a nuevo, que nc

siemprs es tan bel lo en la real idad 'como en la

apariencia. Este pano,rama seductor, es muy ada¡:-

ta'ble a la.s ,a,lmas jóvenes, cuya inexperiencia las

ha,ce fáci lmente creer'  gue la vida no t iene ni
desengaños, ni penas, ni contrarieda.des, ni lágri-

mas...  ¿Cuál es la decir ión q,ue toman m,uchas

alm.as ,ante esta perspectiva ?...

Alguna,s hay q,u,e tímjdamente retroceden, pa-

ra 'en'cerr iarse en el,  encierro de los prirneros años,
que ciertamente son los más fel ices, rpero qre

no respon'den a la edad €'D q¡9 toda m,ujer, ha
de empezar a ascende,r, por la cuest¿ d,e las res-

,ponsabilidades terrenas. Al tratar de vencer esta repugnancra, hay q;e

Otras y éstas son las más nu,merosas, por el ,poner torj lo el esfuerzo, posible. Hoy más que

contrario, lánzanse l levadas de una con,f ianza ex- nunca hay necesidad en el mundo de resuc¡tar
cesiva, por estos es acios comp'letamente desco- la confianza f i , l ial  en la madre c,r ist iana y bue-
nocidos, sin pensar en las consecuencias que pue- na. S|n f iaber estudiadb leyes ni f i losofía, el la nos
dren traer un'a decisión tan loca. Y tales conse- resolverá los problemas del porvenir,  con una
cuencias, suelen ser, por lo regular, excesivamen- precisión que bien quisieran para sí los mejoies
te fun,est'a,s. leira.dos en cosas. humanas.

::

Padres: el hogar debe ser el primer l ibro en donde
vuestros hijos aprendan a conocer y amar a f)ios

La naturaleza misma del m,atrimonio da a los bl' dos a cuidar con todas sus fuerzas Ia edu-
padres el drer.echo y les impone el dleber de edr¡- cación religiosa moral física y civil de Ia prole",
car para la vida a sus hi jos. Ese derecho es in- dl ice S. S. Pío XI en su Encícl ica so,bre la educa-
violable y ese deiber es de estr icta just icia, por- ción.
gue el n' iño a 'q'ui 'en se le dió la, vida, t iene dere- Ahora ,bien, si  los padres están obl igados r
cho a que se le prepare para el la, y por tanto se procurar a sus ,hi j ,os lra in,strucción, profana que
le d,ebe no sótro alimento corporal sino también los ,capacir'e para gain,arjse la vida con un ofjcio o
los medios pa.,ra real izar st¡ vida. Tiene derecho ¡rrofesión, con mayor rrazó,n pesa sob¡e el los e[
a la educa'ción. X.os padres están gravemente o- grave deber de pro,curarles una sólida formació¡t

A falta de experiencias personales al entrar trr
el mundo se necesita de una precaución a toca
prue 'ba .  Muchas 'veces  las  c reac iones  de  la  ima-
ginación no pasan de ser ensueños, gue se e:fu-
man al guerer, les toca::,  con la rnisma fragi i idad
del vapor o de la nebl in,a. ¿Qué ,hacer en este
caso, para evitar el fracaso, en un mar ,en el que
naufragaron la.s . tres cruar,tas pa,rtes de nuestra
juventud) Yo _ aconsejaría ponerse bajo la di-
lección prudente de un confesor. ,Pero yo sé, que
esto, en nu,estros t iempos ha cle parecer a mu-
chos excesivamer¡te anti,cuado y fuera de propó-
sito.. .  Entonces...  la madre es la que t iene qus
cumplir tan del icada misión.

ü-a madre t i ,ens una experiencia cabal de la

vida, aprendida sino en su mis.m,a person,al idad,

en los ajenos ejemplos de que fué test igo en el
c,u,rso de su .existencia. Nadie mejor ,que ella pa-

ra cumplir tan sagrado deber. El amor que are-
sor'a su alma disp'uesta al sa,crificio es una ga-
rantía. tr-o lamentable gs eue el primer eslabón

de la cadena donde e7¡pieza la s,erie cie los fra-
casos juveni les, comienza en el deseo de la e-
mancipación materna, que es la serpiente que
car¡tiva y seduce infinidad de al,mas.
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moral rel igiosa, base inamovirble 'de toda re;tr-

tud y fel icidad en el vivir.  Por I ,o gene.Lal l ;s pa'

dres confían la edu'cación de st¡;  'hi jos a la es-

cuela (muohos sin importa,rles si en ella s,e ,já

o nó instrucció,n rel igiosa) y con eso creen ha-

ber cumplid'o ya su misión, olvidando lasi imosa-

mente de ,que la pri,met'a 'escu,ela, el primer I,i'

bro para el 'niño es el hogar, cuya la,bor educa-

t iva debe ir conjuntamern,te con la del colegio'

El hogar debe iniciar la forma,ción rel igiosa dei

niño por medio de la palabra y el ejemptro, El

hogar debe continu,ar esa folmación cuando el

niñb va a la Escuela supl iencro la faita de am^

biente cristi,a'no si en ella no lo hay, o cooperando

a la fo'rmación rel igiosa q,re al l í  reciba.

Por  desgrac ia  es  f recuente  encont ra r  hogares

en donde no sólo reina el indiferentismo, sino ..¡ue

se hac,e alarde de i ' rrel igiosidad. Cuántas veoes ro;

educadores se ven desautorizados en sus en:re'

ñanzas morales por el pésimo ejemplo que ios

ni iros reciben en su 'hogar.

Fadres: el ,hogar cie be ser el primer l ibro en

clonde vuestros üi jos aprencdan a conocer y am¿r

a Dios.

¡

El Cristo de Burgos
En la magníf ica catedral de Burgos, en 0,spa-

ña, existe una es,cul, tu'ra,ds Jes'uoristo que es u-

na obra notable por la r 'eal ida'd de su concep-

ción. La leyenda le atr ib,uye la rara propiedad

de sangrar todos los vier,nes, y los f ieles, atraí-

dos por l .a fama, a'cuden a la ca.tedlal en Bran

cantidad para comprc'ba,r la veracidad cie lo qt.rc

se  a f i rma,

El Cristo de Burgcs no se aseme'ja a ninguna

otra o,b¡a de arte y t'u,pe"ia todas las concepcio-

nes aún de los más famo¡os maestros. Dejemos

que dos e,scri tores ,afamados intenten la descrrp-

ción de la maravi l la.

Edmundo d,e Amici,s se expresa así: ";ll fa,mo'

so Cristo de la 'Catedral cle Burgos, que vierte

sangre todos ios viernes, ñ¡erece espe'cial men'

ción. El sacristá,n os hace entrar 'en una ca,pi l l 'a

misteriosa, cier,ra tras vental las, enciende dois ci-

r ios d,el altar, t i rra de un coldón, se diescorLe una

cc'rtina y aiparec.e el Cristo, El que a su vista ¡rc¡

eche a corr,er, es un 'val i 'ente; un cadáver re,al y

yerdadelo pendieinte de la cr'r¡z no 'causaría más

horror. No es una escul lura cle madera pintada,

como lo,s demás Cristos: ' t iene cab'el los, oejas,

p,estañas, b,arb,a, de verdadero ,pelo. Las llagas

son verdaderas l la'gas, y el color de la ,piel,  la

ccntraoción del rostro, la act i ' tud, la mirada, to-.

do es ,horribl'em,ente real' Diría,se que al tocarlo

se ha de sentir el estrem,ectimiento de los miem-

bros y el calo'r ds Ia sangre; pareoe que sus la-

bios se Í lueven para exhalar un lamento. No se

pued,e permainecer aiií m'ucho rato, y a pesa,r

nuesti'o se vt¡relve 'la cara y se dic'e al s,acristán:

¡Lo he vis' to ya!".

Teófilo Gauthler, hablancllo de la misma irna'

g e n .  d i c e :
"rEl célebre y ven,erado Cristo cle B'u.r'gos, quc

no pu'e'de vers'e hasta des¡rués de encendic{o.s ios

c^ i i ios ,  no  es  de  predra  n i  dé  rnadera  p in ;ada;  es-

ta folraoo (según se a'segura) de piel 'hu,mana,

con mucho arte y cuidado. La cabellera es rcal

los ojos t ie,nen pestaña,s y la colona es de espi-

nas veldaderas. Nada ' ,rnás lúgubre ni nrás in-

tranquil izado,r que el a' l to fantasrna c¡ucif icado;

la piel,  d,e un tono añejo y oscur'o, está surcad,a
por lar,go,s hilillos d,e s'angr'e tan bi'en imita,dos

qu,e ipaneoen correr r '¿alrnente. Y no se neces.i ta

grarn esfuerzo imaginativo para cia,r c¡éciito a la

leyenda, según la c,u,ai,el Cristo sanrgra iodos los'

viernes. Lleva unas enagüi, l las b' lanca,s bordadas

en oro que le cutbr'en desde la cinriura a tra,s ro-

ci i l r las. Én la parte inf ier ior de la cr 'uz se ven en-

gastados tres huevo,s de av'e,struz, cuyo sentido

simbólLico ¡,6 c.ornprendo como no alu.oia:n a la

Santísirna Trinidad".

En Boli 'v ia, en la antiquísima ciudaci i .  de Miz-

que, asiento de viejas civi l iza,ciones, existe ut¡

Cristo, lla,madio tam,bién de ,Bu,:rgos. por ei

asom,broso parecido ,qu'e guarda con el español

y por supolnerse, según la leyenda, 'que ambos

tienen el mismo origen misterioso.

EPIGRAMA

Hoy he tenido ocasión

de ver frente a mi balcón

una cosa extraor'dirnaria:

he visto una ' funeraria

oe¡rada,por defunción,

t
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IJn paso más hacia la [Jniversidad
Los que nos preo'cu'pamos por el verdraci i : i r¡

adelanto de nu,estro país estamos de p!áceines

al saber las importantes gestiones ,que están iea-

l izando para que sea ,una hermosa real idad la

Escuela de Cirugía Dentai.

Nos han infoLmado q'ue numelosas Corpore-

c iones  y  Juntas  D i rec t ivas  de  Co leg ios ,  cuyos  nor i ¡

b res  pub l icaremos en  e l  p ióx imo núme:o ,  se  han

cirr igido al señor Presidente de la República ira-
ra gue su ef icaz apoyo sea la .ctrecisiva de proyec-

to tan beneficioso para los ¡radre,s de ' famil ia

p,obres, qui,e'nes desean de todo corazón apoyar la
vocación de sus hi jos y no co,n,tra: l iar los pa,ra qu:

am'en su profesión y no pu,eden iracerlo ,por.
que su pobreza se lo impide. Envia,r a un hi jo
a estudiar fr¡era del ipaís Cr,ru,gía l)e,ntal cuesta
un capital.

Y nosotra,s como buenas feministas desea-

mos que se le abran a la mtljer nu,evos carniJori

tie tr,abajo y esta rarma d'e la Ciencia es lo más

ap::opiada a su ,natu,rarleza.

Costa Rica es u,n país qiue ,por su pos.ición

geográfica, por su ol ima inmejorable, por su pa¿

inalterarble, por La vicia relat ivam'ente 'ba'rata t
por el carácter hospitalario d'el costarr ioe,ns,e, es

propicio pa,ra qu.e la, Uni,versid.a;d esté abi,erta a

todos los ramos de la cien'cia, y l le,gu,en a el la en

busca de profesion'es y de sa,b,er, todos los cet.

troamericanos.

Tenemos numerosos profesion,ales en Mleciici-

na  y  C i rug ia  a  qu iene 's  en  o t ros  pa íses  se ;e '

daiía valor a s,u saber, Far'macéuticos, Abogaios.

Inier,nacional istars cuya fama rha tra:pasad,o nu:i-

tras fronteras, Doctor 'es en Fi loso{ía y Letras, en

Ciencias Físico N,atu'rales, Cirujanos D'entistas y

otros p¡e'fg5sres que inciudablemente da,rían bn

l lo a la futura Univerisidad.

Ei adelanto de Costa Ri 'sa re'clama la U-

n ivers idad,  o t ros  pa íses  cent roan¡er icanos  ya  ia

tienen .estarbi'ecida ¡in otra razón que el ernpeño

que sus hijos h,an ten,ido por el adel,a,nto del

saber humano en sürs lpatnas.

To'dos los cos'tar¡ricenses debemos t¡.arbajar in

s, ist 'entemente, ya en una forma, ya en otra, para

¡eal izar este bel ' lo idea,l .

La Escuel,a de Cirugía Dental es poner 'un

peldaño más en la escala q,ue abrirá la puerta

ctre nuestr'a futura Universid,ad, que honrará a Cos-
ta Rica y a ios costarr ic,ences,

Cre emos l legado el mo'mento oportuno, et

entu,siasmo es grande y, i i  no Io aprove,charnos, la

dlesi'lusión cubrirá ,el p¡oye'cto con el velo de la

indiferencia y éria lo sel la'rá con el olvido.

Sara Casal Vda. de Quirós.

lpt.

CONVIDADOS
-Venga a  comer  a  mi  casa mañana.
--Lo sien'to pero mañana vory a ver a l- lam-

No impo l ta ,  i rá iga lo  también .

Madres II
"Dextro - Malto"
a "Páblum"

Los  me io res  a l i r nen fos  oa ro
niños,  apiobados po.  los e"p.-
c i¿ l i s f¿s .  es i án  de  ven la  en

lodas  pa r l es .

Consul tad a vuestro médico

COSTA RICA DENTAI, &
MEDICAL SUPPIY Co.

Dr. M. Fischel Co.
Apartado 434 SAN
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Señorita Anita Herrera Paut
Muy sentida ha sido la muerte de la bon, y respeten a la mujer '  humil ire cari tat iva y rni iv

da'dosa señorita An,i ta Herrera Paut, miembro cle piadosa'

una familia muy dis.tinguicla ,por lus costumbres ,Para todos sus hermanos y 'demás famili¡

cr ist ianas Anita fué una persona ado,:nada de dol iente enviamos nuestro más sentido pésame'

;;";i;, virtudes q". hu.." que todos admirerr 
,", j;;:'T.":J"l':,'::"Ji":,:""'ffi.iilfl:'i:,,.:

: :
) )"El Alcoholismo y el Hogar

Muy a,g:adecidas c,on el ilus¡rísimo señbr Obis- labo,r apo'stólica, Dios premie todos sus 
-esfuerzos

po d" Alajuela Monseñor Antonio del Car' convirtie,ndo a s,u diócesi's tal oo'rr¡o él la desea;

men iMonestel rpor el envío de su in,tere,sante fo- que su mayor cons'u'elo sea ver que to'

lleto "El Alcoholismo y el lHogar". dos sus hi jos comprenden su ardua labor y coo-

Es admirable Mcnseñor, incansaible en su peian para la santi f icación de sus almas'

Los atletas Y el cigarrillo
Algunos argumentos por los cuales los jóvenes varone.s y

señori tas no d.eben nunca someterse al i ic io del cigarr i l lo

il-os jue,g,o,s olímp.cos áe 1932 ren,ovaron el in- pre,nde cl'aramente que los oomeuciantes en taba-

terés so,br.e la,s discusio,ne¡ referentes al vicio clel co tiene'n el propós-ito diefinido die in'd'ucir a la

fumar y el e,fecio q,r. 
";"r". 

en las competen- juventtld ameri'can'a a creer que afgunos hon'

cias atléticas. Es,os campeones, pr,o,ce,dentes cle b'es llegan a ser grandes atlreta's porque 'fu'man

io; di,fe,rentes países del mundo, pasafon meses c'igarr,illos. sin emb'argo, esta olase ¿le propagan'

de p:eparación min,r¡crosa, ,acondicionándo'se para da b: i ' l lo pof su auiencia dulante la's ohmpiadas'

esas olimpiadas, convencidos. cile que sería ,rtta L'as ernpr'esas tabacalena's' ya estarban oonven'cida's

luoha en,oa,rnizada en,tre los jóvenes, varon,es y de 'que Ia experie'n'cia y l'a práctic;a de los pre-

rnujeres, mejo.r desarrol lados físicaimernte, .n ,u, paradores y de los mismc's 'at l 'etas' al acon'dicio'

,urp"otiuu* nu.ion,"r.  Cada Uno de estos at letas narse pala esas 
. 
competencia's'  da'rían 'un m'entís

comprendió que no debía arr iesgarse a ,per<l 'er rotundo a sus af irm'aciones 'de q'ute "no hay una

sus energías por cuaiquiq: há,bito pernicioso. Es- so' la tos en un vagón", y de qu'e rpuede tenerse

[o ,e,ra partici¡larmente cierto en lo q,ue se refe- seguridad absotrurta e'n el tabaco de los cigarrilloo

ría a tros. oorredores, los n,ada,d'ores y 'los part! polqu'e "está to'¡tado"' Sa'b'en que la mayoría de

cipanies ,en las regatas cie ,botes de r,emo, depor- eso's atletas "oa'm'i'narí4n ''na milla" para rhuírie

t",  qu. exigen múscg,l ,os de acero, o¿..6, ,de rrn a un cigarr i l lo, 'antes que para buscarlo'

buen cq ,azó,n y ü11 rp,áÍ. d,e pulm,o'nes resistentes. Existe en el co'r:azón 'de cacia mu'chacho sano

Las compañ,ías. ,tabacaleras tlo pu,di,eron veDder el 'deseo de desta'c'atse en alguna rama de los

sus p.r,oductos a estos jóvenes, durante su perío' drep'O.'tes' La's competencia's en'oarnizadas que se

do de aco,ndicion,amrento y de pa'rtic,ipación en llevan a oabo en toda escu'ela superior' colegic y 
I

los juegos alímpicos. universidad cuando l lega el momento de "esco- 
|

J-as declaraciones que figuran llamativaimente ger el e'quipo", 'son pru'e'ba's suficientes de este 
I

en los avisos pu,blicaciios en periódicos y revistas, he,cho. cuaiq'uier atleta, adiicto al cigarrillo' que ?

suscritas por rfamcsos atletas y que s€ ,refieren 'por casr.lalidad triu,nfe, no üra vencido porlque Iu'

en tárminos encomiásiico,s a las "virtudes" de cle- ma, sino a pe'sar de que fuma. No po'dríarnos en-

toiminadas cla,ses de cigarr i l los, no merecieron contnar en el mundo a ningún preparado¡ profc'

el apoyo de ninguno de estos jóvene's par'ticipan' sional que confiese honra'damonie' que 'el tabat:o

t", 
"n 

lo,s Juegos Olí,mpicos. Del lengua,je melo- ha a'yudado a Ia 'formación de t¡n atleta' 'Por o'

so emplea'do en m'uc'ho5 de esos anuncios se des- 'tra parte, un 'ejército co4ptreto de esos prepala-
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dores se o,frecen, yoluntariamente, a dar tu opi- una competencia activa con una persona qi ' i : : i

,nión, basadá en ,su larga ,experiiencia rpersonal, sea fumadora. Carecerá de la velocidad nec:-'a'

de que el ta,baco, y especialmente,el de los ciga- ria pa'ra la carrera corta, y de la resis:encia :n-

rrillos, ,ejerce una influencia muy ,perniciosa y prescin,clible p,ara la carnera larga". Cualqu::r

,dañina sobrs los atletas. Por ejernplo, lMike Do- prep'arador, en panti'cular, y todos en generai'

novan, que por espacio de más de treirnta arños ,pueden respaldar e'stas afirmac,iones. Atletas ie

ocupó el puesto'db dinector a,t lét ioo del New fama mun,cl ial  af irmqn,qu,e el "cigarr i l lo los deja

York Athiletic Clq.!b, y cu,ya posición ie mantuvo sin al,iento".

en rela,cion'es constanites oon toda cl 'ase de jóve- Fara que un,,at leta venza, debe ¡s¡s¡ 6isr irs

n€,s, se ref ie¡e a'sí al vicio del cigarr i ' l lo: "Niu- , f  acultades ,f ísicas esenciales, a sa'ber, un cereb: 'o

gún m'u,cha,cho a'dii,cto ,al ,furnar pu,e,d,e arbrigar ia despejado, ,¡¡'¿ vista cla,ra, 'una b'u'ena resptia-

rnás leve esperanza 'de q,u,e llegará a triurnfar en ción, b,uena digestión, eliminación perfecta, co-

algún a,specto del deporte, pues ,Fil . TABACO DL- razón sano y ,m,úsculo,s bien cooldinados' Una

BILITA EL COIRAZON Y I-.¡OS IPULMONIES, DA- sran ca,n,ridad de ,datos ci'e'ntíficos demuestirn

ñA ,EL ESTOMAGC, Y .AFEC|A TODO EL SIS- plenarnen,te que el tabaco es penjudicial pa'a

T'EMA NERVIOSO. Si un niño o un todas estas funcione's.
joven anhel 'a dist ingu,irse s¡ ,s, l  at let isno d,ebe Después de haber exrpuesto todos estos argu-

dejar, por ,com¡rleto, de fuma'r y de ingerir cual- mento,s, nos queda todavía uno más importante'

quier clasg de bebida a, lc,o'hól ica. S,on ven,enos por el cua,l ,  los jóvenes. varones y señoritas nc

violento,s para sus anlbicio,n,es cl/e gimna,stas". ileben nunca isorrleterse al vicio' del cigarrillo. I-lé-

rGrantland Rice, autoridad en rnateria de de. lo a,quí: e, l  juego de la vida'es, la mayor de todas

pci- ' tes, di jo: "Los jóvenes adictos. al cigarr i l lo las competencias-n¡n co,nourso en el cual parl i-

tienen q,u,e 'lle'var ona do le ca,rga.-un pe,so tan- cipan 'todo,s Ios se¡et vivos. Sflo triunfan en est¿

io en el sentido físico como en el mental.  Fie ob- torneo maravi l loso los ,que .c.e dan cu'enta de que

servado que aquerl lo's eue no f.uman; que siguen el cuerpo es un templo sagrado, que debe man-

u,n rég' imen ple,par.atorio l impio, si  no completa- tenerse l impio, i ,mpoluto, inmacula,do; los qúe

mente estricto, tien'en mucrho más energía,, mu- comp¡enden que ,el fiqmbre vive en un estado tic

cha más vitalidad, m'ucho mejor dominio cle sus constante pre¡raración, por lo que no pu.de des-

nervios, y pareoe que di 'sfrutan rmás de las emo- cuidar, po¡un sólo ,momento, sn¡ acondicioná-

ciones del conourso at lét ico. Un adicto al cig,r- mrento, entregando ,su organi,s,mo al empleo cle

rr i l lo tendrá muy pequeña ,opción al tr iun,fo cn esa planta da,ñina y venenosa*el tabaco.

De una revi$ta extraniera.

*q

Querida Sa'rita:
No puedo menos qu.e enviar. le este saluc.lo

d¿ .ASIS. Esta rmañana lhe rogado p,or ,usted y

sus intencion,es en "La tPorciúncula" y muy es
pecial perdí por lo V. O. T. de San José al visi-
tar las veneradars relirqu'ias de Sa'n Fr'ancisco y

Sanr¡a Clara. De viva voz ya le contaré detal la,

damente mis impres,iones de Asís. Hoy ha sido
'uno de los días más fel ioes 'de mi vida.

rMuy cordialmente su amiga ,María Tere-ra

cle Obeso.

It lota: visi té en Roma varias veces. la muy

interesante E¡posición Mundial de la ,Prensa Ca.

tólica". rPor su lpuesto, pe,dí ver Co'sta iRi,ca. .Allí en

un irinconcito pequeño vi el ",Eco Catól.ico", La

Epooa, el iHera,ldo Será,fico, ilVlensajero del Cle,
'ro y rsu Revista Costarr icense. ,Le conté al Sr.

ATENTA 
TSRYtl'*#.".0"".s ros esru'erzos de us-

ted por sostene'rrla. 'Luego le daré más info'rmes

que pr.reden interes'arle.

Muy agradeciciia que,damos de la buen'a amt-

ga doña María. I'e,resa ,Mend'iola de O' eso, ee rnuy

sai isfactorio sabelq'ue vieron "Revista Co'starrt-

cense" y se interesaron por nuestra humiide labor'

lCreemos. oportuno infolmar 'en esta ocasión,

q,r¡e si n,r¡estra ¡evista tu,vo el honor de ocupar

un lugarc,ito en tan importante 'Exposición de ia

Prensa Cató,l ica fué 'debrci lo a la generosidad

del muy llustrísimo pa'dre don Carl,os Borges

quien la envió pagando él tros derechos, pues nos

otros no podía,mos hacerio, Que Dios le pague

tanta ,bondad.

:j:=:g:
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Lengua
Cuano,o aqu,ei rey de Grecia pre.guntó a un f i-  mas la alhaja más preciosa es la boca del sabio'

lósofo cuál era la cosa mejor y la peor, el f i ló- Y en se,gu' ida añade: ¿Quién ponCrá un can'dado

sofo le coniestó: La lengua. Y decía la verda,i .  a mi bo:a y sobre mis labios r¡n sel lo inviolal¡ le

No pued,e haber cosa más grande gue la lengua, para que no me de,sl i ,qe por su culpa y no sea

pues con el la podemos ala,bar a Dios, ayudar al mi lengua mi pe:dición? (Eccles. XXIL 33).

prój imo, cantar a la. paz, favorecer la conc,ordia, Cua,quier,a que haga un exarmen sobre su vida,

No puede haber, al mismo t iempo, cosa peoi, verá que mucho habrá ' f .al tado con su lengua' y

porque con el la po'demos blasfemar a Dio,s, ca- conocerá que en mucl¡as ocasiones habría srclo

lumniar al prój imo, d'estruir , la paz y fomentar mejor un si lencio prof^*n'do.

la discordia. rPor esio el lEspír i tu Santo dice: Es ¡Ojalá lra experiencia p'a,sa'da, nos s' irva de en-

cosa preciosa el oro y la abundancia de joyas, s,eñanza!

RECETAS DE COCINA
A CARGO DE DOÑA DIGNA CASAL DE SOLAR]

Fuding . de arroz.-Un cuar,to de l ibra de a- mil lo, una cebolla picada f inamente, 2 tomates

rroz, se Lava y se d,eja,en agua fría media ho: 'a, pelados y sin semil las, sal y ' ,pimien'ta y se deja

se pone a hervir en I,a mis¡na agua hasta ique es- cocin,ar hasta ,que la cebada es:á bien suaY'e, se

té se'co, luego se le agrega un l i tro de le,che, azú- cuela en el colado,r, majan'do bien la cebadla pa-

cal:  al gue,to y una cuc'halada de mantequil la y ra qru3 pase todla; se deja hervir ci¡-

se deja cocinar hasta ,qus está suave; se ret ira co minuto:, se p"t le'ba para sa'be¡ si t iene buen

del juego, se deja enfr iar un poco y se le agre- gusto y se sirve.
gan una a una 4' y'emas ds ,huevo y urn poqu;to Costiila de carnero.-Se ,lavan bien dos libras

de vainill'a, Cu,a,nr]¡o está frío s,e baten la,s claras de costilla de carnero, se seoan bi'en, se 'condi-

a  punto  de  n ieve ,  se ,ec l ran  en  e l  a r roz  y  se  mez-  men, ian  con sa l  . y  'p im ien . ta ;  se  f r íen ,en ,manteca;

clan muy derpacio, Un molde de tubo se unta de o mantequil la bien oal iente hasta q'ue estén dc-

nrante,quil.la, se espolvorea de harinra y se echa radas de ambo.s la'dros. Se co,loca,n en un platón

en él el arroz preparado, se ,rnete en el horno dándol,es boni,ta forma, con las puntas de las

con caloi l re'gular hasta que se dore por encima, costi [as para au,iba, se ado,rn,an ¿r¡sd¿d6¡ con

papas fr i tas y ramitas i le belros bien lavado's.Se sirve cal iente con un sirope d,e frnr,tas.

Sopa de cebada y tomates.-.Se lava bien tres

cuartos de l i l ¡ra cle cebaci¡a, se rpone a cocinar eri

suficienie c,alcio de carne junto con ,una cucha-

rada d'e mantequil la, un.a ramita de laurel y to-

[Iay que infundir mucho cateci$mo €n los es-

píritus católicos, teniendo presente que el cate-

cis,mo es toda Xa formación religiosa.

dulia lul. Vda. de l lUoodltr idge
era su Departaryrento de Niños, etr  El  Glr ic de París '

ACABA DE RECIBIR:

Enderezadores para espaldas encorvadas. Sweters en lana e hi lo mercerizados.
\{edias pura seda para niñi tas. Medias tr ip ieChif fór: ,  úl t i 'mos colores d.e mo-
da. Paniuf las en iodos colores y tamairós, en cuero, f ie l t ro y terciopelo.

Recuerden que por  cada compra  mayor  d .  Q 5 .00  se  obsequ iará  una l inda
Boarba de Hule. Visi ten EL CHIC DE PARIS.

TELEFONO No. 3036 SA\I JOSE, Cosr¡ Rice



Cómo Evitar la Cleguera a la, Gallina
Los graoes inconvenientes d.e algunos'procedimiertos que actual-

mente se Pract ican.

. Un ,avicl¡itor inteligente y obser'v'ador de los Es'

tados Unido,s, lMr. FI. 'Fast'huler, rerfiere que h'r

tenido ocasión 'de obsen¡ar cómo proceden algi¡-

,nos ignoran,tes con las 'ga'llirnas, y c'i'ta 'l'a siguien-

te :

Un modo muy aconse'j'acilo 'es lañar la gallina

en. agua fría, metiéndo'la luego debajo de un oa'

jón por 'espa'cio de 24 lhoras o n-rá's. Según dicho

avic,u,l'tor, con esüe ,procediirm'ien'to l'o que se 'con'

sigue son ,va'r,ios i,n'conveni'entes: el primeto es'

que la galliina 'bañada en atgrra fría se constipe

y ,quede expuesta, por'el de'b,ili'tarmi'ento que stt-

fre su organismo, a corntagios; el segundo es,

'que se no,ta 'una iér'dida de carn'e y Io qu,e r'eal-

mente se pretende no se logna; y por 'últimp'

una gallina so¡ne,tida a erqte tratamie'nto con to'

da seguri'dad se lo p'aga al du'eño no poniendo

huevos dtlra,nte ou'atro a ocho semár¡as' OtLo

,p,r,ocedimiento-Jioe--q'ue es ibastante usuai'

consiste en e¡rcerrar las ga,llin'as en .un cajón ba-

jo di,e,ta absoi'uta, pues ni agua les dan. Opina

rqiu\e eso de la diie'ta eslá bien para ciertas perso-

nas que no conocen los lí'rnite's en corner y be-

lPorter, en su juventud era ur¡ limpiachime'

neas, y ,cuando puede y enouentra tr'a'bajo tam-

'biár 'traba,ja en el caunpo. No pierde un 'minuto

de tiempo, trabai,a' siempre y ahonr'a' todo lo que

p,u,ede, Foco a po'co se v'a fo,rma'ndo un capital.

No descuida. ta,mpoco el estudlio. Esoi'be un Ii"

Ociosidad v Actividad

ber, pero ,que no €,s propio para esas aves" Ixli-
,qu,€ ,induda,blernente clue üna gallina s¡fre de-

jár¡d,olu dos o tres días en 'ayunas' se debilita y'

,por lo ta,nto, tamda e'n rerpollerse y consocuenté-

mente en, po'ner hUeVoS.
'Otr'o procedi,m,iento 

'no 
lneno's' in'a'decuado cs

el de jaula, agrega Mr. Fasthr¡le'r. Este sistema lo

'aconseja un criado'r er¡ un tratado sohne avicul-

tu,ra. I¡a gall,ina que eotá c,lueoa la pone en uin¿

iautra y l'a cuelga ile r¡'n ánbo , de ma'n'er'a q'ue

i.,ngu ,o*bru y corr'i'ente de aire. 'A{lí la deja dos

o tres días, y ,parece ique'no le 'd'a' de comer'

Al fin'aü, Mr. rFasthuler expüica óuál es el sis'

tema para quitar la oluequera a las gallinas, al

que 'conceptúa co'rno mu]' 'sencillo 'e inofensivo:

"Cuando veo gm una gatrli'na tt¡6 sl¡sc¿-nter'

mina-no Ia dejo salir del dor'mi'torio' cu'ido cie

gue no quede na,da más adentro 'que las per-

.h"r. L* doy agua y comida de costumbre' Es

conveniente no d'ejar pasar muchos dias' Si se

encierra la ga,llina en :seguida, al notar el ¡nll'

Jf;

I
I

I
t

en dos o tres días t. ?. Ita Pesado"'

,bro para r¡so de os pobres trimpiachimeneas'y

consigue mejorar bastante la 'suerte de 'agu'e;[lbs

pobres. Ya 'es rico, muy rico, millon'a'rio' Fie'

guntado por Eerrland 'cómo había pod'ido reunii

una fo,rtuna tan .gnande, le 'contestó: "No de'

ja'nd,o nunca ni una ho¡'a ni un peso oc'ioso"'

i

I

I

Beütina de Holst H¡iosr
Auisa o su distinguida clientelo que ha recibido:

Lino - Batista de Lino - Damasco de Lino - Palias¡

Corporales Purificadores de Lino - Encajes paral

Albas y Roquetes
BELLISIMAS FLORES PARA ADORNAR ALTARES
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C H I S T E S

-'-siempre me acuel 'dt) clel cuento del burro q' ie

Ud. me contó el año pasa'do' di 'ce una niñita a i l r l

caba l ie ro .
-Tanta gracia le hizo?.
,-Muchísima. Desde entonces no peudo

'burro sin lcordarme d¿ usted.

Le gustan a Ud' PaPa, los gusanos)

- ¡Vaya una ocu¡rencia ! ¡Claro que

¿rPor qué me lo Pre,guntas?
--Por que a,caba Ud. de cornerse uno

ensalada.

cort

t l

Pepita de Algodón Molida
e l  m e j o r  a l i m e n t o -  p s r o  v a c o s .  a u m e n l o  l a . p r o -

d u c c i ó n  v  m e i o r a  l i  c a l i d a d  d e  l o  l e c h e  U s e s e

mezc lada con

Af recho Furo de Trigo
Eslos dos a¡ l iculos los co¡s igue usted s iempre

a  l os  p rec i os  MAS bAJ  5  en  e l

Armncrn Roututo Antnutn
Haga sus órdenes a l  le léfono 3058,  o a l  Apr t .653

S A l . . ' O S E ,  G .  R .

n o i

I

R(}PA INTERI{)R DE SEDA

KNYSTR
SUI{ ' I ' IDO CONlPI -E 'TO EN LA

TIINDA DE DON NARCISO

GM(). NIEHAUS & C().
DEPOSITO PERMANENTE DE

AZUCAR de GRECIA,  Hac ienda 'V ICTORIA '
.  d e  S o n { a  A n o ,  H ¿ c i e n d a  ' L I N D O R A '
, ,  de  Tur r io lba ,  Hac iendo 'ARACON'

ARROZ < ie  San ta  Ana '  e l  me lo r  e l abo rad t '
A L M I D O N .  m a r c a  ' R o s o l e s ' .  H o c i e n J a  ' p O R O  '

Calidades insuperahles - Plecios sin compolencil
Al por mayor ' Al Por menor

Apar tado 493 Te lé lono 2 l3 l

t
t

CLIT{TCA DENTAL

0r. PEflCT tlSCl|tL, 0entista lmeticano
DE LA UNIVERSIDAD DE I IAI tVARI)

Ofrece al  públ ico métoclos modernos

en sus ser"v ic ios Profesionales

Royos  X ,  Den [odu ra  de  Heco l i t e ,  ma le r i o l  nuevo

que  i n r i l a  e l  co l o r  na lu ro l  de  l os  enc i t s '

Ielélono 3105 - 50 talas al 0esle del Catmsn

COCII.IAS ETECTRICAS

THERMA
EXIIIBiX,{OS L,II , ' f I [ '1O N{ODI'LO

FERR.ETERIA

Clemente RodrÍguez Hi jos
Teléfono 2073

Más de 25 añosdetrabalo
Más de 300 mllexárnGnes

ES SU MEJOR. GARANTIA

[aboratnriu tacteriol6Uicu
Lic. don CARLOS VIQUEZ

Servicio Nocturno
de Oxígeno

A cualquier hora de la noche Io
atenderá lulio Vargas M., en su
casa de hebitación detrás de la

lglesia de La Merced


